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dárselo a su república, colocando, por
así decirlo, al Gran Mariscal de
Ayacucho en mi corazón, puesto que
la capital lleva su nombre».

Asimismo, el acto conmemorati-
vo tuvo alta significación, porque el
cerro de plata del Potosí se había con-
vertido en símbolo de la riqueza del
imperio español; concomitante con la
deplorable explotación de una raza
sufrida y sometida a la esclavitud.  Y
Bolívar así lo hizo saber: «Venimos
venciendo desde las costas del Atlán-
tico, y en quince años de una lucha
de gigantes hemos derrotado el edifi-
cio de la tiranía formado tranquila-
mente en tres siglos de usurpación y
violencia. ¡Cuánto no debe ser nues-
tro gozo al ver tantos millones de hom-
bres restituidos a sus derechos por

nuestra perseverancia y nuestro es-
fuerzo! En cuanto a mí, de pie sobre
esta mole de plata que se llama Potosí
y cuyas venas riquísimas fueron tres-
cientos años el erario de España, yo
estimo en nada esta opulencia cuan-
do la comparo con la gloria de haber
traído victorioso el estandarte de la
libertad, desde las playas ardientes del
Orinoco, para fijarlo aquí, en el pico
de esta montaña, cuyo seno es el
asombro y la envidia del universo».

De esta manera, al ascender El
Libertador a esa atalaya e izar las
banderas de la revolución destruye el
mito del poder del rey y con su pala-
bra imprime el ideal bolivariano, des-
pués de haber recorrido un amplio
territorio: Desde el Orinoco hasta el
Potosí.

* Presidente de la Academia de Historia del Táchira. Pro-
fesor Titular ULA-Táchira.

JUAN AGUSTIN DE BOLIVAR
(EL HERMANO OCULTO DE SIMÓN BOLÍVAR)

J. Pascual Mora-García*

La historia conservadora se en-
carga de silenciar los rasgos huma-
nos de los hombres para endiosar a
los protohombres como héroes
inalcanzables. Presenta a los héroes
impolutos, sin mácula ni patología
personal ni social; cuando en todo caso
sería más laudatorio presentarlos con
sus debilidades. Porque la virtud me-
rece ser admirada más en quien reco-
noce sus errores y enmienda sus fal-
tas. En esta oportunidad queremos
resaltar que el padre del Libertador,
Don Juan Vicente Bolívar y Ponte, re-
conoció en su testamento a un “hijo

natural” llamado Juan Agustín. Como
sabemos oficialmente la historia nos
cuenta que del enlace entre Juan Vi-
cente Bolívar y Ponte y María Con-
cepción Palacios y Blanco nacieron
cinco hijos, a saber: María Antonia
Bolívar y Palacios; Juana
Nepomucena Bolívar y Palacios; Ma-
ría del Carmen Bolívar y Palacios;
Juan Vicente Bolívar y Palacios; y
Simón José Antonio de la Santísima
Trinidad Bolívar y Palacios. Pero nun-
ca dijo nada respecto de su “hermano
natural,” cuando los documentos his-
tóricos nos señalan que Juan Agustín
había sido reconocido por su padre,
según consta en el testamento y por
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un documento que el mismo Juan
Agustín envió al Gobernador y Capi-
tán General de Venezuela.

En el momento de la muerte de
Don Juan Vicente, el 19 de enero de
1786, dejó fe pública en su testamen-
to de su hijo al manifestar en una de
sus cláusulas que Doña María de la
Concepción Palacios y Blanco envia-
ra una dote a su hijo que vivía en la
ciudad de Maracaibo; específicamente
ordenando que se “le den doscientos
pesos por una vez, de que le hago do-
nación.” La existencia de un hijo ile-
gítimo en Don Juan Vicente no era
por lo demás de extrañar, pues hay
pruebas documentales de su conduc-
ta licenciosa. Incluso el Obispo de
Caracas Don Diego Antonio Diez
Madroñero en 1765, recibió quejas en
la que se manifiesta que “antes de los

cuales ya vivía íntimamente con otra,
llamada María Bernarda, luego con
otra, Josefa Rosalía, la Chicota, de
quienes usaba a su arbitrio, tenién-
dolas a su disposición todas al mismo
tiempo y llamando a la que mejor le
parecía, con quien se encerraba en el
cuarto de su dormitorio o en un cuar-
tillo junto a la galería.”

Con respecto a Juan Agustín hay
que señalar que se estableció en
Maracaibo donde casó con Doña Ma-
ría Chacín, de la unión nacieron cua-
tro hijas. Los prejuicios sociales
obviaron  la existencia del hermano
natural de Simón Bolívar. Sin embar-
go, la evolución de la familia venezo-
lana está caracterizada por las unio-
nes extramatrimoniales que dieron
origen al mestizaje cósmico donde se
fusionan nuestras razas.

* © copyright: Diario La Nación, 2 de abril de 2008, pá-
gina Opinión. http://www.lanacion.com.ve/noticias.
php?IdArticulo=85198.

** Cronista de la ciudad de San Cristóbal. Decano de los
Cronistas de Venezuela.

EMBLEMA «BIEN DONADO»*

Dr. J.J. Villamizar Molina**

Cuando Don Nuño Pérez de
Aldana pidió al rey de Francia cinco
lises de plata para su escudo de ar-
mas, él le respondió: «Te los concedo,
porque palabra de Rey no puede fal-
tar, pero debes de saber que los lises
son símbolos de la casa real de Fran-
cia, y que por tanto no se pueden do-
nar. Por ello, tómalos, pero ten pre-
sente que son «Mal donados». Desde
entonces los sucesores de Don Nuño,

incluso el fundador de San Cristóbal,
usaron para sí el apellido Maldonado.

El Concejo Municipal ha enalteci-
do al doctor José Pascual Mora García
con el Emblema de Oro Ciudad de San
Cristóbal 2008. Nada más justo, más
reflexivo, más inteligente y sabio. Por-
que la ordenanza reza que se debe otor-
gar el Emblema de Oro a aquella per-
sona que por su espíritu emprendedor
y su amor a la ciudad, se haya hecho
acreedora a tal distinción.

Pocas veces la Municipalidad ha
sido tan sabia y justa como ahora.
Porque el doctor José Pascual Mora
García es acreedor a ese Emblema por


